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IGNACIO DE LOYOLA
Origen y circunstancias históricas (1491)

n 1491, en la casa señorial
de Loyola, cercana a la
pequeña ciudad de Aspeitia,

en la provincia de Guipúzcoa , nació Iñigo López de Oñaz.
Comenzó a llamarse Ignacio cuando tenía más de treinta años,
durante su estancia en París; era el hijo menor de Beltrán de
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Años de juventud (1506-1521)

a familia de Iñigo había
decidido que éste asumiera el
estado clerical. En un proceso

que le hicieron el año de 1515, junto con su hermano Pedro,
capellán de Aspcitia, intentó escapar del tribunal civil apelando a
su tonsura, con objeto de ser juzgado como clérigo por el
tribunal eclesiástico que se suponía más benigno. Iñigo no
renunció a llevar una vida mundana.

Fue paje del tesorero mayor del reino, Juan Velázquez de
Cuéllar, y por este motivo vivió en Arévalo donde recibió una
educación acorde a sus pretensiones. Iñigo era un cortesano
pretencioso, galante y elegante. Con bastante frecuencia se veía
metido en duelos de honor, enredos de faldas y riñas de
compañeros. Sentía un gran interés por su carrera militar y
cuando ésta se lo permitía se dedicaba a los juegos de azar y a
las mujeres. Fue pretendiente de la infanta Catalina, la hermana
menor del emperador Carlos V, al menos en sus ilusiones.

Tras la muerte de Velázquez de Cuéllar en 1517, el joven Iñigo
encontró un nuevo señor en la persona de Antonio Manríque de
Lara, duque de Lara y virrey de N avarra , Por esa época defendió
la ciudad de Parnplona en 1521 acompañado de un grupo de
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hombres contra un ejército de 12.000 franceses al mando de
André de Foix. Iñigo se opuso a la idea de los dirigentes de
renunciar a la lucha y entregar la ciudad a los franceses. Con
esto se convirtió en el alma de la resistencia. El 20 de mayo de
1521 lo hirieron con una bala de cañón que le destrozó la pierna
derecha por debajo de la rodilla y la otra se la dejó herida. Al
caer Iñigo, los defensores de la ciudadela de Pamplona se
rindieron. Los franceses atendieron a Ignacio con los primeros
cuidados médicos. Dos semanas después lo trasladaban a su casa
de Loyola tras una penosa caminata de 14 días a través de las
montañas.

Decisiones en Loyola (1521-1522)

onvaleciente en Loyola,
Iñigo constató que los huesos
de la pierna derecha no

soldaban correctamente, la pierna estaba quedando más corta y
deforme a causa de una protuberancia y decidió que se
procediera a una nueva operación a pesar de los terribles dolores
que podría causarle. Estuvo a punto de muerte. Poco a poco fue
mejorando y los días se le hacían interminables, por lo que pidió
que le consiguieran algunos libros de caballería, que entonces

14



estaban de moda. Pero en la casa de Loyola no había libros de
ese género. Para matar el tiempo se vio obligado a leer una vida
de Cristo de un tal Ludolfo de Sajonia, también leyó un libro de
leyendas más que de vidas de santos. El contacto de estos libros
fue causa de grandes descubrimientos en Ignacio: cuando se
entretenía en pensar en su pasado encontraba alegría, pero una
vez que desaparecían estos pensamientos se sentía descontento y
desilusionado. Sus fantasías sobre hazañas militares y sus
imaginadas aventuras lo dejaban seco y vacío por dentro. En
cambio, cuando se imaginaba imitando las hazañas de los santos
se sentía satisfecho y optimista. Surgía un elemento importante
de la espiritualidad ignaciana: la "discreción de espíritus".
Descubrir y cumplir la voluntad de Dios se empezaba a convertir
en él en su deseo más profundo. Le entusiasmaban
principalmente la vida de San Francisco y Santo Domingo.

Pensaba también que su servicio a Dios consistía en hacer
penitencia; y en un primer momento pensó en ingresar a la
cartuja de Sevilla o también en andar por el mundo como
peregrino anónimo, pobre y despreciado. La figura de Jesucristo
nuestro Señor fue el centro, la columna vertebral y el alma, de
su espiritualidad. Para seguir más de cerca a Jesucristo, e incluso
por la posibilidad de dar la vida por El a manos de los moros,
decidió peregrinar a Jerusalén.

Para febrero de 1522 Iñigo se había recuperado lo suficiente
como para poder empezar a poner por obra sus propósitos. No
sabía exactamente cómo, pero deseaba comenzar una nueva vida.
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Monserrat y Manresa (1522)

os dos hermanos Pedro e
Iñigo salieron juntos de la
Casa-torre, pero Iñigo sólo

dejó que lo acompañara un tramo del camino. Iñigo se dirigía al
Santuario de nuestra Señora de Aranzazú con objeto de
dedicarse a la oración. Fue a N avarrcte, para cobrar al duque de
N ájera una parte de sus honorarios que le salía debiendo, con
esto pagó sus deudas, y con el sobrante ordenó que se restaurara
una imagen de la Virgen.

De camino a Monserrat discutió con un moro "caballero en un
mulo" acerca de nuestra Señora, el moro no creía en la virginidad
de María. Iñigo hizo un esfuerzo por explicárselo como pudo
pero el moro siguió obstinado en no creer. Continuó su viaje e
Iñigo lo perdió de vista. Pero se quedó inquieto: había
permitido que un moro dijera ofensas contra nuestra Señora.
Estaba obligado a volver por la honra de la Virgen. Tenía ganas
de buscar al moro para darle de puñaladas. Decidió soltar las
riendas a su mula y dejarla ir sola. Si su mula se metía al pueblo
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a donde iba el moro, lo buscaría para matarlo. La mula siguió
por el camino de Monserrat y dejó el que tomó el moro, aunque
"era más ancho y bueno") y la población estaba a la vista.

Al pie del monasterio de Monserrat cambió su traje por las ropas
de un mendigo. Donó al convento su mula, y el puñal y la
espada los depositó a los pies de la imagen de nuestra Señora de
Monserrat. Se preparó durante tres días y luego hizo una
confesión general. La víspera de la Anunciación de la Virgen (el
25 de marzo), pasó toda la noche ante la imagen velando sus
armas, según tradición de caballeros andantes; como cuenta
Cervantes que lo hizo el Quijote.

Al día siguiente Iñigo abandonó el monasterio y se dirigió a
Manresa que distaba más o menos cinco horas de camino. Iba a
vivir al hospital de santa Lucía destinado a los pobres y
posteriormente habitaría una celda del convento de los
dominicos. Los primeros meses los pasó como un mendigo
desamparado y objeto de burlas. Para muchos era como un loco
ambulante. Ignacio pasó por momentos de profundo
abatimiento y desesperación. Sentía un gran hastío de su vida
pasada y tuvo tentación de suicidarse. Pero también tenía
momentos de gran satisfacción espiritual.

Valoró profundamente la vida y mensaje de Jesús. Se enamoró
de su persona, y decidió entregarle totalmente su vida de la
mejor manera que fuera descubriendo. Tuvo experiencias
espirituales sobre la creación y la relación del mundo con Dios,
y particularmente sobre el misterio de la Trinidad, es decir, sobre
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. El centro del misterio
trinitaria no era tanto la esencia divina, sino más bien la forma
como Dios nos salva y se comunica con nosotros. Jesucristo era
su Señor, a quien deseaba servir; era su Creador hecho hombre,
a quien le debía cuanto era y tenía; era su Redentor, que había
dado su vida por la de él, en la cruz.
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de la ciudad. Enseñaban el catecismo y daban los ejercicios
espirituales. El objetivo que pretendían era ayudar a los demás a
buscar la voluntad de Dios y a vivir una vida más cristiana.

La inquisición sospechó de ellos; los catalogaban de
"alumbrados", que era una especie de secta formada por un
grupo de gentes que se creían privilegiadas. Tras la sentencia
emitida el 21 de noviembre de 1526 tuvieron que abandonar sus
hábitos grises y sustituirlos por otros de distintos colores, a fin
de ser reconocidos más fácilmente y para que no pensara la
gente que constituían una comunidad religiosa. A pesar de todo
no cesaron las sospechas y amonestaciones eclesiásticas. El 19 de
abril de 1527, que por cierto era Viernes Santo, metieron a
Ignacio a prisión, donde permaneció 42 días. En un tercer
proceso al que se vio sometido en Alcalá volvieron los cargos
contra él y sus compañeros a causa de sus vestimentas. Pero lo
más duro de la sentencia consistió en que les prohibían hablar
durante los cuatro años siguientes sobre temas que se refirieran
a la fe; aunque no se les había podido probar que había algo
herético en sus actividades pastorales y en su enseñanza. Según
el veredicto debían finalizar sus estudios antes de emprender sus
ayudas espirituales. Iñigo y sus compañeros prefirieron
trasladarse a la diócesis de Salamanca, según el consejo que les
dio el arzobispo de Toledo, Alonso de Fonseca y Acevedo, con
quien había hablado Iñigo después del proceso de Valladolid.

Iñigo llegó a Salamanca en julio de 1527 y a los 12 días era de
nuevo encarcelado ahora por orden de los dominicos de san
Esteban. Se le acusaba de herejía. Se examinaron detenidamente
sus apuntes sobre ejercicios espirituales. Se le prohibió hablar
sobre la diferencia entre pecado mortal y pecado venial. Y lo
encerraron durante 22 días. Iñigo se preguntaba que debía hacer
y se encomendó a Dios. No era conveniente quedarse en
Salamanca porque le estaba prohibido el trabajo apostólico. Su
decisión de seguir a Jesucristo se traducía, en la práctica, en
ayudar a los demás. Para eso continuaría sus estudios,
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condiscípulos. Dio ejercicios espirituales a tres estudiantes: Juan
de Castro, Pedro de Peralta y Amador de Elduayen, que
decidieron seguir a Jesús, entregaron sus bienes a los pobres, y
se fueron a vivir al hospicio de peregrinos de Santiago; con lo
que se originó un enorme escándalo entre la colonia española
residente en París, al grado que tuvieron que desistir del camino
emprendido. Así fracasó Ignacio en este nuevo intento de ganar
compañeros para la causa de Jesús.

En 1529 comenzó Ignacio los estudios de filosofía que se
prolongaron durante tres años y medio. Estudiaba en el colegio
de Santa Bárbara. En compañía del maestro Juan de la Peña,
Pedro Fabro y de Francisco de Javier ocupó una pequeña
vivienda junto al colegio. Aprobó el examen de bachillerato y
aparece citado en las actas de la universidad con el nombre de
Ignacio de Loyola. Un año más tarde obtuvo el título de
licenciado en filosofía y, leída y defendida su tesis, tras una
solemne ceremonia, se le empieza a llamar con el nombre de
Maestro Ignacio. Los dos últimos años de estancia en París
estudió teología escolástica en el convento de los dominicos de
Saint- Jacques.



Montmartre (1534)

urante sus estudios Ignacio
había conseguido nuevos
amigos que deseaban vivir

una vida apostólica y conforme al evangelio. El 15 de agosto de
1534 fiesta de la Anunciación aquel grupo de amigos
encabezados por Ignacio de Loyola se reunían en la capilla de
Montmartre. En la Eucaristía presidida por el recien ordenado
Pedro Fabro y antes de recibir la comunión, hicieron promesa de
pobreza, castidad y de peregrinar a Tierra Santa. En caso de no
poder realizar la peregrinación, decidieron ponerse a disposición
del Papa que, como vicario de Cristo, tendría mejor
conocimiento de las necesidades de la cristiandad. Por esta época
no formaba parte de sus planes la fundación de una auténtica
Orden Religiosa.

Llama la atención el interés tan grande de viajar a Tierra Santa.
Los amigos de Ignacio, como el mismo Ignacio, sentían una
gran devoción de estar ahí donde Cristo había estado y querían
tener ellos también esa bella y peligrosa experiencia.

Por abril de 1535 Ignacio tuvo que volver a su tierra natal para
atender a su quebrantada salud. Pedro Fabro se quedó al frente
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del grupo de amigos que se comprometieron de nuevo a reunirse
en Venecia en la primavera de 1537.

Estancia en Aspeitia (1535)

Entre los motivos que tenía Ignacio para volver a su tierra natal
estaba en primer término su salud, pero también el deseo de
resarcir con el testimonio de su vida y su trabajo apostólico, los
malos ejemplos de su juventud. Renunció a alojarse en la casa
paterna de Loyola y prefirió hospedarse en el hospital de Santa
Magdalena. Pedía limosna todos los días para sí mismo y para
los pobres. Predicaba y enseñaba el catecismo. Poco a poco la
salud de Ignacio mejoraba, de modo que a fines de julio
emprendía de nuevo la marcha a Venecia.

Venecia, la cuidad de los canales y de los plalacios góticos, era el punto de partida
para Tierra Santa. Pero las relaciones con los turcos cada vez se hacían más
difíciles; casi todo mundo pensaba que ya no sería posible viajar a Tierra Santa.
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Camino hacia Roma (1537)

a peregrinación a Tierra
Santa se había hecho
imposible dado que Venecia

se encontraba en guerra con los turcos, desde el 13 de
septiembre de 1537. Los compañeros acordaron posponer la
peregrinación para el siguiente año, y en caso de que tampoco
pudiera realizarse, entraría en vigor la cláusula que se refería al
Papa, contenida en los votos de Montmartre, por la que
deberían someter su trabajo a los planes del Papa.

Estuvieron un tiempo en Vivarolo, junto a las murallas de
Vicenza, dedicados a deliberar y hacer oración y les pareció que
lo más prudente y acorde a la voluntad de Dios era dedicar los
siguientes meses a servir a los demás en las grandes ciudades del
norte de Italia. En aquellos días que pasaron juntos en Vicenza
pensaban ya en formar un grupo cuyo nombre les parecía que
podría ser Compañía de Jesús; porque reconocían no tener más
guía que a Jesucristo, a quien anhelaban servir, única y
exclusivamente. Para seguirlo deseaban servir al prójimo y
dedicarse por entero a ayudarle en todos sus poblemas y
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necesidades, para que de ese modo se hiciera patente el amor de
Dios a los hombres.

Concluídas las deliberaciones Ignacio, Fabro y Laínez se
dirigieron a Roma. Y en el camino ya cerca de la Ciudad Eterna,
Ignacio sintió en su interior que Dios le decía ''yo les seré propicio
en Roma" y pidió a la madre de Cristo que su Hijo le quisiera
tomar bajo su bandera. Este término "tomar bajo su bandera"
significaba para Ignacio una total pertenencia a Cristo, una
especie de alianza, un compromiso de luchar y trabajar por la
causa de Jesús, es decir, el reino de los cielos y el bien de todos
los hombres.

A unos 10 kilómetros al norte de Roma se encuentra una
pequeña capilla llamada la Storta (que significa el Recodo),
sobre la Via Cassia , ahí entró Ignacio a orar. Experimentó una
gran devoción y sintió que su corazón se transformaba en
presencia de Dios Padre, de Jesucristo, su Hijo, y del Espíritu
Santo. La visión consistió en que Dios Padre le ponía en
comunión con Cristo, hasta el punto de que ya no podía dudar
de ello. Jesús al que se sentía unido junto con sus compañeros,
era el Cristo cargado con la cruz, humillado y pobre. Ignacio
oyó que Dios Padre le decía a Jesús: "Yo quiero que tomes a éste
por tu servidor" . Y esta experiencia significó para Ignacio la
confirmación, por parte de Dios, del camino espiritual y
apostólico que él y sus compañeros habían seguido.

Por la Porta del Popolo entraron a la Ciudad Eterna donde San
Ignacio viviría hasta su muerte.
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Abandonados los planes de peregrinar a Tierra Santa devolvieron
a los bienhechores de la curia papallos 210 ducados que habían
recibido con ese fin.

El invierno de 1538 fue extraordinariamente duro y prolongado.
Se llegaron a agotar las reservas de víveres y la ciudad comenzó
a pasar hambre. La gente pobre moría de hambre o frío. Ignacio
y sus compañeros acogieron a cuantos cupieron en su casa de
Frangipani. En otros barrios de la ciudad atendieron a unas
3.000 personas.

En este invierno, el día de navidad de 1538, celebró Ignacio su
primera misa en la Basílica de Santa María la Mayor, en el altar
en que se encontraba una reliquia muy venerada que, según la
leyenda, era el mismísimo pesebre en que la Virgen puso al niño
Dios recien nacido. Entre la ordenación y la primera misa
transcurrió un año y medio, lo que se explica solamente ante la
ilusión de Ignacio de celebrar su primera misa en Tierra Santa y,
probablemente, en Belén.

Dadas las misiones que el Papa confiaba a los primeros
compañeros de Ignacio; Ignacio y sus compañeros iniciaron un
período de consulta y oraciones para dilucidar si habían de
disolver su grupo o permanecer unidos y formar una Orden.
Consideraron intensamente los pro y los contra y prosiguieron
en sus deliberaciones hasta abril de 1539. El resultado fue que a
todos les parecía conveniente fundar una Orden y hacer voto de
obediencia a uno de ellos. También se decidió el nombre de
dicha Orden. Pero antes de deliberar sobre distintos nombres
posibles, Ignacio pidió que se le llamara Compañía de Jesús.

En este título no veían ninguna presunción, sino que con él
pretendían expresar que su comunidad debía de progresar
constantemente en el servicio de Cristo y en favor de la Iglesia.
El 3 de mayo de 1539 quedaron resumidos en 11 capítulos las
demás conclusiones de sus deliberaciones; entre otras cosas
decidieron que los miembros de la Orden no debían vestir

31





1Z-
ef-cl'!Y~ M"J "r1llÑ / ~ ,,",, (5 /.
:mi ¡¡;;;; !nO """1MA eel' U t..~

'JUJ.. bI de-t-rr tfH114ft bo", ¡()lIfnlt "J;,!
87 ~ ctkl:1~J7'" Ir r-: ~-e'A ~
,:t....!O 1'11;' r: nr ee 'I'/f. D" /)' M».o?~

raa-7tkfdUo JlU/A,tal< le/ e1,
e ()~ .r ~~U1..¡ k t Jf~,

IX'I •

Esta fotografía reproduce la papeleta que escribió Ignacio con la que elegía como
primer Prepósito General a aquél sobre el que recayera el mayor número de votos,
con exclusión de sí mismo, el 2 de abril de 1541. La papeleta autógrafa se
encuentra en el Archivo de la Curia Generalicia, en Roma.
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El pueblo de Israel en dispersión tiene una triste historia; aún la
catolicísima España lo castigó duramente, los reyes visigodos
desterraban o confiscaban los bienes de quienes no querían
bautizarse; en el sur de España debían de escoger entre
bautizarse o morir. Unos 50.000 fueron asesinados y otros
tantos recibieron el bautismo. A los bautizados se les llamaba los
conversos. y muchos, por supuesto, seguían practicando el
judaísmo. Los españoles de descendencia cristiana, sin mezcla
judía, eran cristianos viejos. A los que nacían de las uniones
matrimoniales entre españoles y judíos conversos se les llamaba
cristianos nuevos, y entre ellos había convertidos sinceros y
verdaderos apóstatas.

El amor que San Ignacio tenía a Jesucristo lo llevó a una estima
a todos los hombres, sin fijarse en razas y nacionalidades, y a
una cierta predilección por los judíos. Una vez, comiendo
delante de muchos de la Compañía, hablando de sí mismo, dijo
que "tuviera por gracia especial de nuestro Señor venir del linaje de
judíos" y explicó que sería una gracia maravillosa "ipoder ser el
hombre pariente de Cristo nuestro Señor; según la carne y de nuestra
Señora la gloriosa Virgen María ... !". Llevaba esta estima al
pueblo judío tan dentro de su corazón que nunca quiso admitir
que el ser cristiano nuevo fuera impedimento para entrar a la
Compañía. Laínez, Palanca y Rivadeneira eran de origen judío,
cristianos nuevos.

Ignacio se ocupó también de pacificar ciudades y pueblos
enemistados, y de reconciliar a muchas familias. El Papa y
algunos cardenales pedían o escuchaban con estima sus consejos.

El 14 de marzo de 1544 el Papa Paulo IlI, mediante la Bula
"Iniunctum nobis", suprimió la limitación numérica de la Orden,
y aprobó también, con fccha del 5 de julio de 1545 la propuesta
de admitir en la Orden, tras la emisión de los votos, no
solamente sacerdotes, sino también laicos de cualquier oficio y
profesión; derecho que se ha mantenido hasta nuestros días.
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EPILOGO

Sirva de epílogo un buen trozo del discurso de su Santidad
Juan Pablo II dirigido a los jesuitas) el 27 de febrero de 1982.

Es sabido para todos los que conocen la historia de la Iglesia cómo y
cuán eficazmente la Compañía de Jesús) surgida en tiempos de
Concilio de Trento, contribuyó a la actuación de las orientaciones
de aquel Concilio) y a la inserción en la Iglesia misma de aquella
corriente de vitalidad que él aportó.

Resulta) sin embargo) oportuno reflexionar sobre el pasado de
vuestra Orden para captar las notas fundamentales de ese proceso
y los aspectos más ricos y positivos del modo con que la Compañía
de Jesús contribuyó a él: ellos serán como luces de orientación)
faros indicadores de lo que la Compañía de hoy) impulsada por el
dinamismo típico del carisma de su Fundador; pero con auténtica
fidelidad a él) puede y debe hacer para promover lo que el Espíritu
de Dios ha suscitado en la Iglesia con el Concilio Vaticano 11.

Repasando los cuatro siglos y medio de su historia) emergen
algunos elementos de auténtico valor: son los que caracterizan la
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